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N O T A 
La Adminislración de esta revivia participa à los mucho 

tores que nos han manifestació deseo» de poseçr los doce 
publicades ea el pria>*r>*à0> que no podernos serviries pon 
agotadosu primera ediqjjtyi; paro tan luego se rcimpriman 
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Uj Se a v i s a a todos los itrdivMuos amantes del bieneslar 
| | intelectual de las clases obrera^ que >e les insertaràn los escrllos qu 
[11 tengan ;i bien enviarnos con tal que se propongan con ellos, i islruir 
" y moralizar. , i 

Esta Revista acepta el cambio con te-das lastpublicaciones cientifi-
ras nacionales y extranjeras. 
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SÉ6Ç10N DE ANUNCIOS 

AVI^t IMPORTANTE 
Manifestamos ok todos los farmacéuticos, nues-

tros comprofesoresL y demas personas que de-
sean anunciar los productos que elaboran para 
la venta, que nuestra rWista LA ABEJA que tie-
ne gran eirculación en tot̂ a. Espana, insertara los 
anuncios que tengan à bieVenviarnos, à preciós* 
mas económicos que ninguSaotra publicación, 
siendo suscriptores à dicha revï^a-

PRODUCTOS ESPECIALES 
DE LA 

FARMÀCIA DE J. TORRENS 
S Ó L L E R 

VINO URANAOO PEPSICO Especialísimo para la curación cicrta y 
segura de la DlEBEïES. 

PILUORAS ANTILEÜCORREICAS. Curan pronto y radicalmenie el 
flujo blanco, los colores pàlidos, debilidad, etc.=Pídanse prospectos. 

DE VENTA: Palma; Centro Pannacéutico, Farmàcia de las Copinas, 
—Barcelona; Farmàcia del Dr.Pizà, Sociedad Farmacèutica Es-
paiiola y 3. Uriach y C.a—Madrid; Farmàcia del l)r. Vara del 
Castillo, y la del Dr. Blas y Manada.—Valencià; llijos de Mas 
Cuesta.—Màlaga; Farmàcia del Dr. Pelaez y Bermúdez. 

r j | j j Í J D reumàtieo, inflamatorio y nervioso se lo:>ra su cura-
• ^ V / L i V / l l c j o n c0,np|eta tomando el tan conocido y acreditada 

Jarahe y Pildoras Duval, 43 aiios de venta, y miles de curaciones 
verificwU* Htestiginn la preferència que el publico da à este remedio 
sobre tolas liw que se u-i.ui hoy dia para la curación del dolor en todas 
sus muiifesticionei. Firinicia Martínez, centro de la calle de Robador 
BARCELONA. 
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REVISTA CATÒLICA MEÍSU1L 

DEDICADA A LAS CLASES OBRERAS 

ANO ni !| Olot, ÍAÏO de 1901. || NÚM. 20 

Sección primera 

REGENERAR OBRERA 
x 

LA QUÍMICA 
( Continu ación) 

AS fabricaciones de cales hidràulicas y cementos 
indispensables à la construcción de edificios, de la 
goma elàstica volcanizada para la confección de ob-
jetos medicinales y de vestidos impermeables, del gas 
oleífico y bujías estéaricas con que nos alumbramos y 
las pastas fosfóricas de que hacemos un uso tan fre-
cuente, son otras tantas aplicaciones de la química. 

Al químico està reservada la fabricación de la pól­
vora que, según tradición, los Àrabes la usaron por 
primera vez en nuestro suelo, en el siglo XIV, cau-
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sando una verdadera revolución en el arte militar; 
con este fin se disponen las salitrerias artificiales para 
procurarse la base del agente destructor. Sin limitar-
se à la preparación de la común, obtiene otras muy 
variadas por sus efectos y composicióo; unas que ar-
den con luz viva y de color adecuadas à los fucgos de 
artificio con los cuales los- pueblos manifiestan su re-
gocijo en las grandes fiestas; otras, como la blanca y 
la de algodón destinadas à reemplazar con màs ó me-
nos ventaja à la primitiva y otras finalmente, mucho 
màs temibles por sus efectos que se han distinguido 
con el nombre de fulminantes. 

En las aplicaciones del vapor y del fluído eléctrico 
en la medición de temperaturas y presiones, en los 
medios de dirigir la electricidad admosférica para evi­
tar à los edificios de la terrible acción del rayo, en la 
construcción de aparatós é instrumentos y en todos 
los grandes inventos de la física y mecànica resalta la 
influencia de la química. Ella ha prestado al físico la 
facultad de imprimir en una làmina metàlica ó en pa-
pel, vidrio ó marfil convenientemente preparados y à 
la acción de la luz en la càmara oscura, los perfiles y 
sombras, imagen de nuestro cuerpo: sin las manipu-
laciones químicas y agentes que la fijeD, carecería-
mos de este ramo de indústria por la cual tenemos en 
breves instantes copias de hermosos paisajes, de sun-
tuosos edificios y el fiel retrato de las personas que-
ridas. 

La mineralogia debe à la química sus sistemas y 

É
lasificaciones que destruyen à los antíguos fundados 
|lo en carecteres físicos y con medios inciertos de 

apreciación, si esta ha creado por decirlo así, la geo­
logia parte sublime de la historia natural, no ha deja-
do de contribuir ademàs en el progreso de la fisiolo­
gia vegetal y en particular à la agricultura. 
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Bien podemos decir que los conocimientos de la 
química son sumamente indispensables à los agricul­
tores para la elaboración de sus tierras; pues que si 
no los poseen, practicaran las operaciones sin saber 
porque las practican, y lo que pasa en ellas, e t c ; y 
en prueba de esta verdad; pregúntase à los agróno-
mos qué cosa es estiércol; cuàles son sus principios; 
que es lo que pasa en su descomposición; cómo obran 
los abonos en las plantas; cómo se reproducen éstas; 
cuàles son los agentes que concurran para su desarro-
llOj, crecimiento y nutrición; de qué elementos y en 
proporciones se debe componer una tierra para ser 
buenu; e t c , y seguramente habrà pocos, ó acaso nin-
guno, que puede dar respuestas satisfactorias. 

No basta decir, quiero ser agricultor, se necesita 
saberlo ser, es preciso tener los conocimientos necesa-
rios para poder ejercer este arte con la perfección que 
se requiere, y obtener los beneficiós que es suscepti­
ble de producir, y estos conocimientos solo por medio 
de la química es como se pueden alcanzar, esta her-
mosa é interesante ciència, que tanto ha eontribuido 
al fomento de las artes y de las manufacturas y que 
tantas ventajas les ha traido, se halla también estre-
chamente ligada con la agronomia; su estudio es ab-
solutamente indispensable para poder prosperar y ha-
cer todas las operaciones agrícolas con el tino yacier-
to que conviene; sin esta circunstancia en vano un 
agrónomo se esforzarú à llegar al çstado de perfec­
ción. 

Conveucido de esta verdad, el cèlebre Home de 
Edimburgo, este sabio fué el primer que aplic#4a 
química à la agricultura, decía: «Es vuestro hijo opu-
»lento y heredero de una gran hacienda, ensenadle la 
»química, para que conozca el verdadero valor de sus 
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»posesiones y que sepa sacar de ellas todo el partido 
»posible. Tiene un terreno estèril é inculto desde mu-
»chas generaciones? El registrarà con afan en el seno 
»de la tierra para encontrar en él los tesoros que pue-
»da esconder, y su trabajo no serà perdido. 

»Si descubre un mineral conocerà, por la anàlisis» 
»con facilidad y precisión, la cantidad de metal que 
»contiene y si conviene beneficiarlo. De este modo 
»trabajarà sobre bases sólidas y no se einpenarà en 
í>empresas costosas y arriesgadas. La química le en-
»senarà à mejorar sus tierras, y à hacerlas màs pro-
»ductivas, trasponiendo y mezclando las diferentes 
»tierras, y ademàs del anàlisis de éstas harà también 
»la de las aguas que se encuentran en sus posesiones 
»y sabrà cuales son las màs propias para los riegos, 
»objeto de grande importància, en una palabra, si el 
»mismo no hace valer sus tierras, no podrà ser buen 
«agricultor sin ser químico.» 

Lavoiser, para dar un buen ejemplo à los agróno-
mos, cultivo químicamente una extensión grande de 
terreno, y su procedimiente le salió tan bieu que ob-
tuvo una cosecha de un tercio màs abundante de lo 
que le había producido hasta entonces: al cabo de 
nueve anos, su producto fuó duplicado todos los anos. 

Mucho màs se podria aún decir para convèncer de 
la necesidad del estudio de la química, però parece 
que lo que queda expuesto es suficiente para probar 
esta verdad. 

* -
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Sección segunda. 

BOTÀNICA APLICADA 
Ó SEA 

Estudio de las plantas y sus 
aplicaciones en Medicina y en las Artés 

Acedera común 

Í|£(LAMASE en castellano romasa; catalàn vinagrella; 
latíü Bumex acetosa L.\ família poligonàceas. 

El tallo de esta planta es derecho acanalado, algo 
encarnado, ramoso y de tres ó cuatro pies de altura. 
Las hojas superiores son alternas, pecioladas, algo 
carnosas, màs ó menos agudas en su extremidad, 
amarillentas y arrimadas al ,tallo; las radicales son 
oblongas, en forma de saeta, de diez à doce dedos de 
largo por cuatro ó seis de ancho, sostenidas por pe-
ciolos largos, gruesos y acanalados. 

Su flor es dioica, es decir, que las flores masculi-
nas y femeninas se producen en plantas distintas, es 
verdosa, dispuesta en espigas reunidas en la parte 
superior de los tallos, y con pedúnculos que salen de 
los encuentros de las hojas superiores. 

Se siembra esta planta en la primavera en tierras 
bien preparadas y al abrigo de los hielos, pues de otra 
manera las plantas tiernas perecerían seguratnente; 
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por lo mismo conviene hacer la siembra cuando la es-
tación se encuentra algo adelantada. 

Las hojas de esta planta crudas- ya estén solas ó 
mezcladas con otras plantas algo insípidas para dis­
minuir el agrillo, se emplean en encelada; la mejor 
ópoca del ano para esto es à fines de invierno, en que 
fatigado el estómago por alimentos animales y legutn-
bres secas, ha menester de las frescas y antisépticas. 
Tambien se cuecen mezcladas con carne y con otros 
manjaresà quienes la accedera con su àcido especial 
les hace apetitosos y saludables, porque, à màs de la 
frescura, reune esta planta las cualidades de anties-
corbàtica, diurética y de excelente uso para las com-
plexiones biliosas. Sus hojas contienen una sal àcida, 
conocida con el nombre de sal de acedera; en este 
concepto sirve para sacar las manchas de tinta ó de 
hierro en la ropa blanca, para blanquear la dentadu­
ra y para limpiar todos los objetos metàlicos. 

La sal de esta planta llamada como hemos dicho, 
muchas veces ha sido entregada por equivocación é 
ignorància de muchos drogueros en vez de la sal de 
higuera que es una sal purgante, siendo la primera 
una sal sumamente venenosa. Como son muchas las 
personas que han sido víctimas por tan fatal equivo­
cación, encargamos à nuestros lectores que si en al­
guna ocasión os encontraseis con algun envenena-
miento ocasionado por la sal Acedera, hacèd tomar 
desde luego & la persona envenenada, carbonato de 
magnèsia ó polvo finísimo de carbonato de cal, del 
que se hallan blanqueadas las paredes de todas las 
casas, para neutralizar los efectos del veneno. 

Sobre todo recomendamos à nuestros lectores que 
no hagan uso de los vomitivos ni de bebidas acuosas, 
porque estos líquidos facílitarían la absorción de di­
cho veneno. 
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Chicoria 

Llàmase en castellano achicoria amarga ú ojicinal; 
catalàn xicoira camarroja; latín calendula Intyl·us L. 
família compuestas. 

Es planta que crece en las orillas de los caminos 
y en todos los sitios incultos. Es planta herbàcea de 
5 a 12 centícnetros y que puede llegar à 2 metros con 
el cultivo. Su tallo es recto, duro, cilíndrico, algo às-
pero, ramoso, ondulado y surcado en el vértice, con 
ramos rígidos y divergentes. Las hojas son alternas, 
muy velludas en el nervio central. Su raíz es larga, 
perpendicular, fusiforme, morena por fuera, blanque-
cina por dentro y llena de un zumo lechoso. Sus flo­
res que son grandes y azules, pocas veces blancas ó 
rosadas, florecen de Julio ú Agosto. 

Las hojas jóvenes de esta planta, tienen un amar­
go poco acentuado; se comen en ensalada; son lacxan-
tes y conveuientes à las personas de vientre perezosó. 
La raíz posee un sabor, dulzaino y mucilaginoso al 
principio y muy amargo después. Se fabrica con ella 
el ca/é de achicorias. Para esto después de haber cor-
tado la raíz en pedazos y haberla desecado, se tuesta 
y se reduce à polvo. El polvo de achicoria tiene un 
sabor amargo, un aroma particular que tiene cierta 
analogia con el del caramelo. Inútil es anadir que el 
cafè de achicoria no tiene el gusto ni el perfume 
ni ninguna de las propiedades del cafè verdadero. 

En Alemania y en el Norte de Francia secan las 
raíces de la achicoria y después de reducirla à polvo, 
mezclan una parte con dos de cafè; y hacen una be-
bida muy fuerte, y que algunos creen mós saludable 
que la del cafè solo. 
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Por ultimo, decimos à nuestros lectores, que el 
polvo de raíz de achicoria puede inflamarse expontà-
neaniente^cuando està^almacenado en gran cantidad. 

Azuzena 

Llàmase en castellano lirio Manco; catalàn lliri 
l·lanch; latín lilium candidum L. família Uliaceos. 

Se conocen varias espècies de azucenasy cada una 
de ellas tiene sus variedades. La primera es la azuce-
na blanca, que tiene su tallo sencillo, grueso, rollizo, 
derecho y de tres ó cuatro pies de altura. 

Sus hojas radicales son muy largas. Las flores son 
grandes, de color de leche, y exhalan un olor muy 
grato, però tan fuerte, que suele ser incomodo y has-
ta danino si se tiene en aposento cerrado. Florece por 
Mayo y Junio; no son buenos todos los terrenos, y de 
su hermosura y fragància se saca gran partido en los 
jardines. 

Esta planta florece en Junio, època de llevarlas he-
chas ramos à las iglesias dedicàndolas à San Antonio 
à fin de que este Santo bendito interceda por nosotros 
à la Virgen Santísima nos conserve la vida, limpie el 
alma de mancha alguna, cual blanca y limpia es la 
azucena, de este modo procurando apartarnos de las 
tentadoras dulzuras del mundo, que son las que em-
ponzonan el alma y causan nuestra perdición, poda-
mos disfrutar del mayor bienestar en la tierra. Mu-
chos son los que pretenden acusar el mundo cuando 
se han convencido de sus crímenes, y no hay razóri 
para ello, puesto que si los alhagos de óste son pode­
rosos para tentar la razón, son así mismos demasiado 
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débiles para vencerlos si no losconsiente la voluntad. 
Es necesario convencernos, que los placeres del mun-
do son obras de la fantasia que nosotros ejecutamos, 
toda vez que el pensamiento concibe las delicias, y la 
voluntad las hace nacer y llevar à cabo. 

Esta flor blanca del lirio fué el símbolo de pureza, 
por Fernando I de Aragón que en 1413 fundo una or-
den cuyo instituto era defender laïteligión y socórrer 
viudas, huérfanos y desamparados. 

Para dar à dicha flor toda la importància que sus 
cualidades parecen exigir, la hicieron los poetas an-
tiguos descender de los dioses; atribuyendo su origen 
à la leche de Juno. Fué la azucena en algun tíempo el 
adorno de la corona de Francia; es < la actualidad el 
distintivo de la rama primogènita "> los Borbones; 
San Luis la tomo por divisa acompan Jola de una 
margarita, con lo cual aludía à la reina u •íste nom­
bre y à las armas de Francia, y en la actualidad con-
tinúan los poetas mirando à la azucena como emble­
ma de la inocencia y del candor. 

El cultivo de esta planta cuya raíz es bulbosa, es 
lo mas fàcil y sencillo, pues solo consiste en limpiar 
el terreno de malas yerbas y suministrarle los riegos 
convenientes durante la estación del calor, pues de no 
hacerlo resultan las flores raquíticas. 

Las escamas del bulbo de esta planta son muy em-
pleadas en la preparación de cataplasmas emolientes 
después de asadas en el rescaldo, hervidas con agua 
ó leche así como maceradas ó puestas en digestión 
con aceite común se usa éste en linimentos lenitivos 
para combatir las quemaduras, las inflamaciones del 
oído y el càncer. 
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Sección tercera-

BIOGEAMAS 
De los hombres y mujeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos aatiguos basta nuestros 
dias por orden croaológico. 

CRISTOBAL COLÓN 

Cèlebre descubridor del Nuevo Mundo, nacido ha-
cia el aüo 1436 en Gènova, según las investigaciones 
màs recientes y fidedignas, y murió en Valladolid en 
21 de Mayo de 1506. 

Se ha comprobado que nació en Gènova, porque 
se ha encontrado en una clàusula de su testamento 
que dice: «ítem mando amí hijo Diego, ó à la perso­
na que heredase el dicho mayorazgo, que tenga y 
sostenga siempre en la ciudad de Gènova, una perso­
na de nuestro linaje que tenga allí casa e mujer e le 
ordene renta que pueda vivir honestamente como 
persona tan llegada d nuestro linaje y haga pie y 
raiz en la dicha ciudad como natural de ella, porque 
podria haber de dicha ciudad ayuda e favor en las co-
sas del menester suyo «Pues que delia salí y en ella 
nací.» 

Los padres de Cristóbal Colón se llamaban Domen-
go Colombo y Susana Tontanarosa, su padre era teje-
dor de lanas, oficio en nuestros días humilde, però 
casi noble en aquellajópoca y sobre todo en aquellas 
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repúblicas industriales y mercantiles de Itàlia. Co­
lón tenia dos hermanos Bartolomé y Diego, à quienes 
llamó despuós à participar de sus trabajos, de su glò­
ria y sus desgracias; también tenia una hermana màs 
joven, la cual caso con un artesano do Gènova, vi-
viendo largo tiempo en su oscuridad al abrigo de la 
grandeza y los infortunios de aquellos. 

Las primeras iniradas de Colón, contemplaron el 
firmamento, el mar de Gènova, la astronomia y la 
navegación dirigieron bien pronto sus ideas hacia 
aquellos dos espacios abiertos à sus ojos. 

Su padre, hombre instruído y bien acomodado en 
su profesión, no resistió à la naturaleza que por tan 
estudiosas tendencias se manifestaba en su hijo y le 
envio à Pavia à estudiar la geometria, la geografia, 
la astronomia, la astrologia, ciència imaginaria de la 
època y la navegación. 

El talento de Colón traspasó en poco tiempo los 
limites de estàs ciencias, entonces incompletas y sa-
biendo à los catorce anos todo lo que se enscnaba en 
las escuelas, volvióse à Gènova al lado de su familia. 

Colón desde muy nino, había manifestado un ar-
diente amor por la ciència geogràfica y un deseo irre­
sistible de navegar y con entusiasmo los estudiós que 
le eran congemales. En los últimos anos de su vida, 
cuando meditaba acerca de esto, recordando los asom-
brosos sucesos que por su mediación habían pasado 
traía la memòria aquella precoz determinación de su 
animo, que él consideraba como un secreto impulso 
de la divinidad. 

Se desconocen los maestros de Colón, màs puede 
creerse que casi todos sus conocimientos los debe 
así mismo. Se demuestra en sus escritos que conocía 
con bastante profundidad las Sagradas Escrituras y 
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las obras de los Santos Padres y que había leído las 
producciones de todos los sabios que le habían prece-
dido sin dejar de conocer las obras de Regió Montano, 
de Marco Polo y de otros muchos que seria prolijo 
enumerar. 

Colón conocía por los estudiós que había hecho, 
que la tierra era una esfera ó globo, que se podia an-
dar al rededor, de Qriente à Occidente, y dividia en 
esta dirección la circunferencia del Ecuador en vein-
te y cuatro horas de quince grados cada una, que su-
maban 360 grados para toda ella. 

Por experiència pròpia sabia que la tierra servia 
de morada al hombre lo mismo en la zona tòrrida que 
en la muestra, y no era el Océano un mar tenebroso 
que pudiera intimidar al màs vigoroso temple; pues 
las relaciones dadas por algunos pilotos, le confirma-
ron la existència de ignoradas tierras. 

Hay escritores ambiciosos de la glòria del inmor-
tal Colón que no ha reparado en calumniarle pues ha 
supuesto, que un piloto natural de Huelva llamado 
Alonso Sanchez, salió de la península para Inglaterra 
ó impelido por los vientos contrarios dió con la isla 
que màs tarde se llamó de Santo Domingo, sereno el 
tiempo retorno à Europa, però con privaciones y tra-
bajos que le hicieron perder casi todos sus tripulan-
tes. Los cinco que sobrevivieron llegaron à Terceira, 
donde los recibió Colón con mucha hospitalidad, però 
todos murieron en su casa à consecuencia de los tra-
bajos sufridos; el piloto falleció el ultimo dejando al 
genovès por heredero de sus papeles.. 

Todo cuanto acaba de manifestarse no es cxacto, 
pues nadie ha podido fijar el aiio del suceso, ni decir 
el nombre de la carabela que hizo el viaje. 

Colón sin embargo, tenia absoluta confianza en 
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sus proyectos, como si los hubiese oido de los màs 
veraces sabios. Jamàs hablaba de su teoria sinó con 
la seguridad y la resolución de un nombre que tieue 
la fe en lo que dice. No había adversidad ni desenga-
no alguno que pudiese distraerle de la vigorosa pro-
secución de su objeto, él se consideraba como instru­
mento del cielo, escogido entre los hombres y las ge-
neraciones, para cumplir sus altos designios y supo-
nía haber visto sus contemplados descubrimientos 
predichos en las Sagradas Escrituras y anunciados 
también en las místicas revelaciones de los Profetas. 
Se j untaran los extremos de la tierra y todas las na-
ciones y las lenguas se uniran bajo la bandera del Re-
dentor. 

Esta había de ser la consumación triunfante de su 
empresa, poner las màs reinotas y desconocidas re-
giones del universo en comunicación con la cristiana 
Europa; llevar la luz de la verdaderà fe é, tenebrosas 
Repúblicas paganas, y reunir sus innumerables na-
ciones bajo el santó dominio de la Iglesia. 

El entusiasmo con que emitía sus pensamientos 
daba elevación à su alma y la rodeaba de cierta gran-
deza qije le hacía superior à los demàs. 

Couferenciaba con los soberanos casi como si fue-
sen iguales, sus proyectos eran regios, altos y sin li­
mites; los descubrimientos que proponía eran de im­
periós, las condecoraciones de proporcionada magni­
ficència, y no quiso nunca ni aún después de largas 
dilaciones, repetidos desenganos y amargós padeci-
mientos bajo la opresión de la penúria y la indigència, 
rebajar en lo màs mínimo los que se creían extrava-
gantes peticiones por la mera posibilidad de un des-
cubrimiento. 

Colón estuvo varios anos navegando ya en los na-
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víos de comercio, de guerra y de expediciones aven-
tureras que las casas de Gènova armaban en el Medi-
terraneo para ganarse su subsistència y perfeccionar 
sus conocimientos para poder algun dia, llevar à cabo 
el gran descubrimiento que le parecía realizable, però 
dió la desgracia que un naufragio le obligo à" refugiar-
se en Portugal, nación en donde se estableció. Dicha 
nación estaba dominada entonces exclusivamente por 
su afición à los descubrimientos marítimos, era una 
residència conveniente à las inclinacioues de nuestro 
héroe. 

Colón esperaba allí ocasíón y medios de lanzarse à 
su albedrio en el Océano, però no encontre màs que 
el trabajo ingrato del geógrafo sedentario, la oscuri-
dad y el amor. Enamoróse de una doncella llamada 
dona Felipa de Palestrello, hija de un noble Uotiano 
agregado al servicio de Portugal, y se unió à ella en 
matrimonio, fiado en la Providencia y en su trabajo, 
único dote de los dos esposos. Però Felipa le entregó 
los papeles de su abuelo, y las correspondencias de 
éste con Toscanelli, famoso geógrafo de Florència, su-
ministraron, según se ha dicho, à Colón, nociones 
exactas acerca de los mares remotos de la índia pro-
porcionéndole los medios de rectificar los elementos 
entonces confusos ó fabulosos de la navegación. 

Enteramente absorto de su felicidad domèstica y 
en suí contemplaciones geogràficas, tuvo un hijo 
à quien puso el nombre de su hermano Diego, y pasó 
algunos afios retirado en su taller de mapas y globos, 
alimentando en su imaginación proyectos queten-
drian el descubrimiento de un no se que grande y 
desconocido en el mundo. Contorneando con sus ma-
nos aquellos-globos, senalando en aquellos mapas is-
las y continentes, Colón creyó encontrar un vacío in~ 
menso en medio del Océano atlàntico. 
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Parecíale que faltaba allí à la tierra, el contrape­
so de un continente. Rumores vagos, maravillosos, y 
terribles hablaban à la imaginación de los navegan-
tes entrevistos desde la cima de los Azores, unos in-
móviles y otros flotantes, que parecían en tiempo se-
reno y desaparecían ó se alejaban cuando algun pilo­
to temerario trataba de acercarse à ellas. 

Un viajero veneciano Marco Polo à quién se- mi-
raba entonces como un inventor de fàbulas, y cuya 
veracidad se ha reconocido después, contaba en Oc-
cidente las maravillas de los continentes, los estados 
y civilizaeiones de la Tartaria, la índia y la China, 
las cuales se suponían que se prolongàban à donde 
en realidad se estienden las dos Àméricas. 

El mismo Colón se lisonjeaba de encontrar à la 
extremidad del Atlàntiooaquellas regiones del oro, de 
las perlas y la mirra, oculto entre las nubes de lo re-
moto y maravilloso. No era un continente nuevo, si­
nó un continente perdido lo que él buscaba, y de este 
modo el atractivo de lo falso lo llevaba à la realidad. 
Colón suponía en sus càlculos que la tierra era un 
globo, al cual podria darse la vuelta, y consideraba 
este globo algunas miles de leguas menos extenso que 
lo que es efectivauiente, imaginandose por lo tanto, 
que el mar que habn'a que recórrer para llegar à los 
países desconocidos de la índia, no era tan inmenso 
como creían los navegantes. 

(Se Continuarà.) 
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Sección cuarta 

MISCELANEA CIENTÍFICA 
l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l 

Primeros auxilios [à las víctimas de 
accidentes por la electricidad 

% O N motivo de la instalación reciente de los peligro-
sos cables aéreos para tramvías eléctricos, en Madrid 
Barcelona y otras ciudades de Espana, creemos suma-' 
mente oportuno recordar à nuestros lectores las ins-
trucciones publicadas por la Acadèmia de Medicina de 
Pans respecto à los màs urgentes socorros que deben 
prestarse à las víctimas de accidentes por la electri­
cidad. 

Siempre que un individuo sea víctima de un acci-
dente de tal genero, ya por contacto con los conduc­
tores o con las màquinas generatrices, hay que tener 
en cuenta si es que en el momento de aprestarse à so-
correrle el contacto persiste lodavía d Uen ha cesado. 

PRIMER CASO: EL CONTACTO PERSISTE. 

Esnecesario tomar precauciones especiales para 
que cese el contacto, sin que las personas que inter-
vienen en la salvación puedan verse en igual peligro 

Lo màs conveniente, à ser ello posible, es el paro 
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inmediato de los dinamos; mas como en la generali-
dad de los casos es difícil realizarlo con la urgència 
necesaria, lo màs ràpido es cortar el conductor procu-
rando que el instrumento que se emple tenga el man-
go perfectamente aislado ó establecer una derivación 
con la tierra, con un conductor de poca resistència 
para disminuir la intensidad de lacorriente, però hay 
que teneren cuenta que estàs operaciones, solo pue-
den verificarlas útilmente y sin dano, personas com-
petentes. 

El salvador debe procurar, sin tocar la víctima, 
separar el bilo por medio de un bastón de madera ó 
de una cana; però cuidando que en la maniobra el 
alambre no contacte con la cara ú otras partes del 
cuerpo del desgraciado desprovistos de la protección 
de los vestidos. Si no se dispone inmediatamente de 
un bastón, cafia ó útil cualquiera, provisto de mango 
de madera, débese ante todo envolver las manos con 
gruesos pliegues de tejidos de lana para lo cual se 
pueden utilizar las propias prendas de vestir. Iguales 
precauciones debeu guardarse para tocar la víctima y 
muchas màs si tiene los vestidos mojados. 

SEGUNDO CASO: EL CONTACTO HA CESADO. 

Aun en aquellos casos en que la víctima presente 
las apariencias de muerte, se le trasladarà inmediata­
mente à un local bien ventilado, vse le separaran los 
vestidos y se procurarà ante todo restablecer la res-
píración y la circulación. 

Para la respiración, se recurre al méíodo de trac-
ción r tmica de la lengua, para lo cual, aunque sea à 
viva fuerza, se le abre la boca y se coloca entre los 
dientes un pedazo de madera ó un mango de cuchillo. 
Con el índice y pulgar de la mano derecha se coge 



474 LA ABEJA 

fuertemente la punta de la lengua, interponiendo un 
paüuelo para que no resbale, y tirando luego y aflo-
jando alternativamente, se imitan los tiempos rítmi-
cos de la respiración en número lo menos de 20 por 
minuto. Las tracciones linguales deben ser practica-
das sin tardanza y con persistència durante una ó dos 
horas, aunque la víctima no désenales de vida. Puede 
'recurrir.se también al sistema de respiración artificial, 
para lo cual se acuesta ia víctima sobre el dorso, las 
espaldas ligerameute levantadas, la boca abi'-rta y la 
lengua sostenida hacia fuera. Cójense los brazos à la 
altura de los codos, apóyanse ejerciendo una regular 
presióu sobre las pare.des del pecho, llevàndolos se-
guidamente à la altura de la cabeza describiendo ha­
cia fuera un arco de circulo, Repítanse estos movi-
mieutos subiendo y bajando acompasadamente unas 
veinte veces por minuto. 

Da otra parte, procúrase restablecer la circulacidn 
ya friccionando la superfície del cuerpo, ya flajelaudo 
el tronco con las manos ó con servilletas mojadas, ya 
echàndole agua fría sobre la cara, ya haciéndole res­
pirar amoníaco ó vinagre. 

Después de lo que acabamos de manifestar à nues-
tros lectores para que lo tengan presente, nos permi-
timos recomendar à todas las autoridades, que si su-
cede que alguna persona fuese víctima de una co-
rriente elèctrica, como también de una asfixia, que 
dispongan se le presten los auxilios que la cièn­
cia mèdica aconseja, para evitar que no t=e repitan los 
casos de haber dispuésto el enterramiento del desgra-
ciado que aparentaba estar muerto, sin serio en rea-
lidad. 

http://'recurrir.se
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Sección quinta 

CURIOSIDADES ÚTILES 

Un màrtir víctima de la calumnia 

EL CURA BRUNEAU 

No ha podido presentarse en ocasión mejor, cuan-
do todas las pasiones se conjuran contra lalglesia, y 
losexaltados persiguen sin piedad alsacerdotey ape-
drean el templo, este hermoso rasgo de sublimidad 
moral, de abnegación, de lieroismo sobrehumano, del 
cura Bruneau, de que hablan todos los periódicos, y 
que conmueva poderosamente à toda la Francia. Ejem-
plos tan admirables de sacrificio, que eleva al humil-
de sacerdote de Laval al alto rango de màrtir de la 
Religión, se han ofrecido pocas veces en la vida, so­
bre todo en estos tiempos de general descreimiento 
y de persecuciones contra las leyes divinas. 

La tragèdia del cura Bruneau espanta al mismo 
tiempo que maravilla. 

En 1894 cometióse en Laval, pueblo inmediato à 
Tours, un crimen que impresionó dolorosamentc a la 
comarca. 

El cura Fricot apareció ahogado en un pozo , con 
magullamientos reveladores de la lucha sostenida 
entre el asesino y la víctima. Para que el cadàver no 
saliera à la superfície, el autor del asesinato liabía 
colocado en el pozo fuertes travesaiios de madera. 
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De este terrible crímen fué acusado desde el primer 
momento el cura Bruneau; companero del muerto, 
por el pueblo en masa, y el supuesto asesino ingresó 
en la càrcel y fué condenado à muerte. 

Los días que precedieron à la ejecución fueron de 
dolor.espantoso. El bàrbaro populacho rondaba de 
continuo la prisión y pretendió asaltarla paralynchar 
al asesino. Junto à las rejasinsultàbalegroseramente 
y cantaba el De pro fundis, recordando constante-
mente al pobre sacerdote la hora de la muerte cer-
cana. 

Con los mismo insultos y canti cos acompaüole des-
pués al suplicio. 

Enérgicamente protesto el cura Bruneau desu ino-
cencia durante el proceso. Reiteradas veces solicitó 
el Papa su indulto; però nada pudo bastar para dete-
ner la justícia humana. 

La cabeza del sacerdote rodó bajo la cuchilla de la 
guillotina, cuandoaún no se había extinguido el eco 
de la última protesta hecha en el patíbulo. 

Lo mas horrible de la trajedia, lo sublime en este 
tremendo caso de error de la justicia, era que el cura 
Bruneau, inocente del delito, era la única persona 
que conocía al autor. 

El asesino había sido.el ama del cura Fricot la 
cual confesó à Bruneau su crimen, però en el secre-
to de confesión. 

Una sola palabra pudo salvarle de la deshonra y 
de la muerte; però el honrado sacerdote, heroico 
cumphdor del tremendo deber no quiso revelar lo 
queensecretodecofesiónsele confiarà, arrastrd el 
sacnficio y el martirio con sublime entereza. 

Hace pocos días ha muerto el ama del cura Fricot 
autora del crimen, y en el momento de comparecer 



LA ABEJA 477 

ante Dios ha confesado, antetestigos su terrible obra, 
màs infame en la segunda parte que en la primera. 

La confesión del asesino recorre toda la Francia, 
conmoviendo todas las conciencias. El tremendo cal-
vario del sacerdote sublime imitador de Cristo, rea-
parece con todos sus horrores, y del Padre Bruneau, 
insultado y escarnecidoenmuerte, hablan todos como 
se habla de los santos y los màrtires. 

El sublime ejemplo de heroica abnegación debe ser 
bien aprovechado por los exaltados enemigos de la 
Iglesia, que tanto extreman hoy sus enconos. Ante 
la sombfa del cura Bruneau deben enmudecer los in­
justos odiós, para no dejar espacio màs que à la ad-
miración hacia quien por fe y por amor al deber 
arrastra de tan heroica manera el suplicio. 

Carta que el Padre Bruneau dirigió al 
procurador de la República. 

Decía así: 
«Al marchar al patíbulo, al comparecer ante el 

tribunal de Dios que ha de juzgarme con todo el ri­
gor de su Justícia però en cuya misericòrdia tengo 
plena confianza, quiero hacer conocer la disposición 
en que se halla mi espíritu en el momento de aban­
donar la vida. 

»He contristado à la Iglesia con mis desarreglos 
desde el punto de vista moral en los tres ó cuatro 
anos últimos de mi existència. 

»Pido perdón à todo el clero y à los hombres; pido 
perdón à todas aquellos à quienes he causado pesares. 

»Reconozco que he faltado ante Dios y ante los 
hombres y sin violència sacrifico mi vida en expia-
ción de mis pecados. 
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»Muero con la idea consoladora de que las almas 
caritativas no me olvidaràn en sus oi'aciones. 

«Acabo de haceros conocer mi papel de ofensor; 
ahora voy à dar à conocer mi papel de ofendido. 

»La justicia humana al cargarme la acusación 
grave de un delito del que soy completamente ino-
ccnte. 

»Perdono à" las muchas personas que han hecho 
declaraciones falsas para perderme, ignoro sí volun­
tària ó involuntariamente. 

«Perdono también à todos aquellos otros que no han 
dicho la verdad ó que la han exagerado, como X ó 
como I que también me perdonan. 

»Declaro aquí lo que declararé ante el tribunal de 
Dios. 

»Muero sin sentimiento por que la vida en este 
mundo solo es un paso hacia la vida eterna. 

»Muero como sacerdote culpable, però arrepentido. 
»jPcrdón à todos los que he ofendido! iPerdón à 

Dios! iPerdón a los hombres!» 

MODO DE COMBATIR LA ENFERMEDAD 

LA GLOSOPEDA Ó MAL DE PATAS 

La enfermedad llamada la Glosopeda ó sea mal de 
las palas y que se observo por primera vez en Espa-
iía en el ano 1839, y que tanto alarmo y con razón 
à los ganaderos y labradores, y que tanto llamó la 
atención de las autoridades municipales, habiéndose 
desarrollado también en otros aíïos posteriores, siem-
pre ó casi siempre, de un modo epizoótico, ó sea en­
fermedad que ataca simultaneamentc d cierto núme­
ro de animales en la misma localidad ó en sitios pro-
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ximos, bajo el influjo de una causa común, general y 
extensa, però accidental; se reconoce bajo los carac-
teres siguientes: . 

Se presenta en la boca de los animales una infla-
mación encendida, caliente é hinchada la membra­
na que la cubre; però en ocasiones se notan unas 
postillitas, verdaderas pústulas grises ó blanquizcas, 
que se convierten bien pronto en úlceras ó llagas re-
dondeadas con un circulo rojizo. Estàs ulcerillas 
ocupan con particularidad la cara interna de los la-
bios, las encías y los lados de la lengua. 

El mal es muy fàcil de conocer, pues basta con 
abrir la boca al animal que la padece, el cual suele 
presentarse solo, però otras veces està acompanado 
de otras afecciones. 

En los ganados vacuno, lanar y morrino se en-
cuentra complicado frecuentamente con ulceracio-
nes de igual naturaleza de los que se desarrollan en 
las pezuüas y hasta suelen originar su caida. Este 
mal que suele presentarse à muehas reses à un mis­
mo tiempo en cada provincià, como hoy sucede, por 
desgracia, en esta de Gerona. Las causas de su apa-
rición se cree que son, el aire frío y húmedo, la at­
mosfera insaluble de los establos, los alimentos irri-
tantes, aguas estancadas; en los animales jóvenes, 
suele depender también de la porqueria pegada à las 
tetas, que irritan la boca al tiempo de mamar. 

El tratamiento curativo para combatir la citada 
enfermedad, consiste en separar cuanto produce el 
mal ó que se sospecha le origina, someter las reses à 
un régimen convenicnte, y à veces à la dieta, dàn-
doles agua templada con harina ligeramente acidu-
lada con vinagre, en los animales carnívoros les da­
ran caldos ligeros; se calmarà al mismo tiempo, la 
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inílamación de la boca con lavatorios de cocimiento/^ 
de cebada y miel. 

Cuando se haya calmado la'irritacidn se acelera/| 
la curación quemando las aftas y las úlceras de las 
pezunas con un pincel empapado en àcido clohídrico 
ó sal fumante. « 

Este mal no es contagioso, según opinión de mu-
chas personas peritas, aunque otras sostienen que sí, 
no comprobàndolo, con hechos que lo demuestran. 

Después de lo que acabamos de exponer nos per-
mitimos encargar à nuestros lectores que digan à los 
ganaderos y agricultores que si quieren librar de di-
cha enfermedad y de otras muchas à su ganado va­
cuno, lanar y morrino, que hagan que estén bjfen ali-
mentados, que usen para sus bebidas aguas comple-
tamente potables, que en sus establos respiren un 
aire no impuro, y que descansen en sus esftablos so­
bre paja limpia y seca y no sobre charcostíe inmun-
dicia como acostumbran tenerlos en perjuício de sus 
intereses. 

A NUESTROS STJSCRIP'j'ORES 

Se les apreciarà que los que tengan en su poder 
el recibo del importe de la suscripción à nuestra Re­
vista que se les ha enviado y myjoi han satisfecho 
aún, que tengan à bien enviarnos su importe en se-
llos de à 15 céntimos (carta certificada) ó en letra de 
fàcil cobro. 

i . mij> • • 

OLOT.—Imprenta y librería de Juan Bonet, Mayor, 3.—1901. 
/ 
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RMACIA DEL DR. VIDAL 

PúL·lico hallarà en dicha farmàcia à màs de todos los específicos 
ntKionales y extranjeros, los siguientes medicamentos, que se 
leapuedeu asegurar que con ellos siempre se han obteuido 
asopbrosas curaciones. 

iT^nulos de sa lud del Dr . P o n t é . Estos grànulos son el mejor medica-
•HetHo\or su acciónNffiicrobiciida para preservarse y aún curarse de la Dif­
eria, ïifus, Viruela, Escarlatina y de loda clase de enfermedad eruptiva y 
contagiosa. Por esto se les récomiendan con empeno dislinguMas nntorida-
des mékicas.—Precio unag/é&eta frasco. 

fï^ctro s a l f o - t e r m a l *Este preparado es el gran medicamento para preser-
varse y olirarse del Crup ó ganolillo, angina diftérica; y cura eticazmente to-
das las dilencias que afectan las vias respiratorias; como pulmonia, catarro, 
bronquilfc y asma.—Precio una y dos pesetas frasco. 

Pfico c o n t r a los cal los. Especifico para extraer radicalmenle sin dolor los 
callos y durezas de los pies.—Precio dospesetas frasco. 

ï i servaoiói l de la boca . Si queréis libraros de la mayor parte de las afec­
ciones de la toca, hagase la limpieza de ella todos los días con el dentrífico 
Va cilado, pues evitarà la acumulación del sarró mezcla de cri.stalerde coles-
'erina, sales caVcàreas y colonias numerosas de seres orgànicos que son la 
°ausa de las enf\riiedades de la boca.—A dos pesetas frasco. 

< ï à t l & i l VR&Y/DSSi 
YODOVTÀNICÜ GL1CEROFOSFATADO 

Cura los tumores,ulebilidad general, reumatistno, enferraedades 
Ma piel, ojos y oído\iolencias del aecho y gram s. Diez veces 

"fàs yodo que el aceiteYde bacal!», a^ntaja à las emulsiones. Cu-
ciunes rapídas. Agrapabtes a4 paladar. 

PILDOKAS IpLMLUD TEAYNEE 
(LA BOBIÍSTEZ DEL SEXO BELLO) 

'ara jóvenes en la edad crí^ca COD satigre pobre, organismo desraejnra-
'< palidez, cansacio, in-egulariOBdes en sus funciones. Màs de 200 médicos 
111 certificado sus resultados. May conveniente à las senoras casadas sin 

j^esión por nnnnnalidad en sus funciones. Avivan el apetito, inodiíican 
T temperamentos raquíticos, desWollan forma y carnes. 

l'idcnsc fulletos con instruccions à Trayner, farmacéutico, Vendrell. 
Depósitos: -Madrid, M. (JarcíaV—Barcelona, Sociedad Farmacèutica' 

Uriacli y (','; ür. Andreu; S H « # * de B. Bufill. —Zaragoza, Viuda de 
•Jordàn.—Bilbao, S. de Friva, Ascao\7.—Huesca, Manuel Camó.—Ge-

rf;i», Anvtlller—Figueras, Ramon MandrNç-Oloí, Dr. Vidal. 
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